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En la calle Altagracia, frente al cementerio viejo, se levantan, desde tiempos 
inmemorables, Tres Cruces [1], al modo del Calvario, que representan la crucifixión de 
Cristo. En siglos pasados la procesión del Viernes Santo solía tener allí una estación del 
vía crucis. 

De un escrito de Laura Guerrero del año 1910, citamos lo siguiente: “La acción 
más significativa de la cuaresma higileyana es el viacrucis de la Hermandad del Sagrado 
Corazón de Jesús. Iniciaba los domingos a las cuatro de la tarde en la parte trasera de la 
iglesia San Dionisio, en donde está el naranjo”. “La procesión, encabezada por una cruz 
de madera, la presidía el presbítero al que acompañaban los miembros de la Hermandad. 
La conformaban familias, viudas y gentes vestidas "de domingo...”, organizados en filas 
que avanzaban cantando salmos penitenciales. La comitiva salía desde el patio en donde 
está el naranjo bordeando la plaza de armas y tomando la calle frente a la iglesia hasta 
que se adentraba pausada en el polvoriento "camino de las tres cruces" que conduce a 
Santa Clara. De regreso, lleno de religiosidad y de espíritu penitencial, el viacrucis iba 
lento y pausado hasta la iglesia San Dionisio donde todos se congregaban ante el santo 
Cristo del calvario en donde el presbítero hacía las últimas consideraciones y finalizaba 
el acto. Caía ya la tarde, cuando emprendían los grupos su regreso hacia los diferentes 
campos: Anamuya, La Enea, El Mamey, Santana, Santa Clara, Yuma, Bayahibe, La Enea, 
El Cerro, Chavón, Guaniábano, El Guanito, La Enea, Chavón, Sanate, Los Cerritos, Jina 
Jaraguá, Matachalupa, Nisibón, Los Ríos, El Salao, La Ceiba. 

Según mis abuelos, Agapito Rijo y María Nicómedes Caraballo, en esos 
momentos oraban por los difuntos en el cementerio contiguo a la iglesia. Caía mansa la 


tarde. Y la villa, a lo lejos, se revestía con un manto cárdeno de luz cuaresmal”. 


[1] Fue la entrada principal a la villa durante siglos. Las tres Cruces son 


mencionadas en el Boletín de la Unión Panamericana, escrito por Pan American Union, 


publicado en 1918 y dice: “Por fin se llega a Higúey. La primera noción que uno tiene de 
la proximidad de la población son tres grandes cruces...” Año 1948. Las Tres Cruces, de 


Higúey. 


